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romance espiritvad, htsto- 

ria Sagrada , en que íe declaran Jos Zelos 
(ielJeñor Sanjofepli , y elN ACIMIEN- 
TO de nueftco Redempror Jefu- 
Chriíto. Compuepo por Lucas 
del Olmo. 


D e cafa de Zacarías 

falió la Sagrada Rey aa, 
ncompaííandoáfu Efpofa: 
Luego que á fu caía I legan, 
reparó vndíajoícph 
fobrefaltado, y con pena, 
en el TÍcetre de fu Efpofa,’ 

. y entre si á dezir comienza: 
Inmenfo Dios de IfracI, 
qué novedades ion eítas ? 

Mi efpoíá veo preñada, 
aunque no sé fi lo crea: 

los dos iikimos Voto _ 


de Caftidad, cofa es cierta; 
roas veo que eítá preñada, ; 
efto algún Myftcrio encícrrar 
fiay Myftcrio, nolosé. 

Ay Dios, qué terrible pena \ 
Qjiicro aufentartne,y dcx?.rlaf 
masque bictédre en fu aufenett^ 
íiendo todo mí confuelo 
el goz;ar de íu prefcncia ? 

Y 8 y o la defam paro, 
quien tiene de focorrerla ? 
Muchacha, pobre, y íinpadreí • 

el Cielo la étrorezca. 





Me retiré ávnDefíerro^ 
donde gentes -no me vean, 
•liiaeeb.tré mi vida 
en afpsra penitencia, 

Togando continuo á Dios, 
que la ampare, y fa vori 7xa, 
Quedáte'Con Dios, MARIA; - 
á Dios, cariísima Prenda, 
que el aparcarme de ti, 
fab:: Dios lo que me cueíla; 
mas no puedo hazerlo menos, 
que puede mucho vna afrenta: 
Como heiíe ver en mí cafar 
h j >, que mío no fea? 

Pupéala media noche, 
que mi Efpoíano me lienta: 
quiero recogerme al lueño, 
mienm-s la hora fe llega. ? 

A penas Jofeph dormía, 
íi puedo dezirapenas, 
entró el Angel San Gabrié!,: 
diziendo: Jofeph, dLfpierta, 
recibe á cüCalla Eípofa; 
y buel ve en gozo tu pena, 
que eíle divino Preñado, 

Obra es de la Omnipotencia,’ 
viene á falvar á Ifraél, 
que ha tantos figlos le efpcra; 
ponle por nombre JES VS: 

Qué alegrejoleph dcfpierca, 
dándole gracias a Di >s 
por tan gran magniñcencía ! 

Se fue al quarco de í u Efpofa, 
y de repente laenquentra 
en vn foberanoextafis, 
cercada de refulgencia; 
y poftfandofeenel fuelo, 
entredi ádczirconaicn^i: 

P elpofa del aliña ania I 


que dcfgraciado que fuera 
yo, fi te’ hu viera de'xado ! 
qué dcfdicba me viniera! 
Dcfde aquel día a fu Efpofa 
- trató con gran reverencia. 
Llegaron los nueve mtfes; 
y hamandacfo Augufto 
que ios Padres de Familia, 
á pagarle vn ceníb vengan, 
cada v.no en la Ciudad 
dqijde fue fu dcfcendcucia. 

Era Joíéph de Belen, 
y por eflb le fue fu'er^a 
el irlo á pagar allá; ‘ 
á fu Kípofa le dio cuenta.’ 

Díó á enrender fuienrimiento^ 
por eftár el P^rio cerca. 

La Virgen lerelpondió; 

Efpolb, no fengaispena, 
que yoosiré acompañando,' 
Jofeph le dio por refpuefta: 
p lo qué fiemo el fer pobre, 
por no tener conveniencia 
para pode ros-llevar 
con la debida decencia, 
que merece is Madre, c Hijo 1 
Eipofo, nó tengáis pena, 
qu,e llevar vueftra compaña j' 
es la mayor conveniencia; 
que es n»i H jo agradecido, 
y recibe por fineza 
Jo que ofrece el corazón, 
quando es la voluntad buena.’ 
En fin, buícó vn jumentilló, 
en que acomodó á la Reyria, 
con las cofas necefíarias, 
y vna caxita, en que lleva 
las faxas pára'el Infante, 
por lo que Dios di^ufieraf 
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Comentaron Tu camino: 

O quien tan dicho !o fuera,' 
que les fucilé acompañando ! 
ü mi Dios ! y quien los viera 
c '■rcados de Serafines í 
Qué bien guarnecido llevan 
el lecho de Salomón, 
oy aquel Arca verdadera, 
que ilcva dentro el Maná, 
y á aquel Sol, que reverbera 
con fus reluzientes rayos 
por las claras vidrieras 
de aquel Vafo de cryftal 1 
ay mi Dios I quien los oyera, 
quando dezia Joteph: 

Elpofa, qué dicha esefta? 

Qué ha de nacer en mi cafa 
aquella Luz verdadera ! 
qué hade vivir con nofotrrs 1 
qué ha de comerá mi mefa * 
Quando 1 legará cfte dia, 
que ya mis ojos le vean ? 

La Virgen le refpondia: 
Efpofo, tened paciencia, 
que preílo llegará el dia, 
que gozeis de fu prefencít*’ 

Con eíios dulces coloquios 
fediveítian las penas 
de tan afpero camino, 
de arroyos, montes, y cueílas» 
Iba Joíeph cuydadolb 
del preñado déla Reyna, 
preguntando á cada paíTo: 
ñ vá con dcfconveniencia ? 
Eftofuéel mesdeDiziembre’ 
en tiempo que llueve, y yela: 
que aun ello permitió el Cielo 
para probar lus paciencias,. 
Luego que á Belen llegaron. 


Jofcph con gran dilígercia 
comentó á bufear pola 'a, 
llamando de puerca en puerta, 
entre amigos, y parientes, 
pero todos íc la cierran. 

Por hofpici s, y mefenes 
profiguen fu diligencia; 
mas como ios ven tan pobres, 
J’i^Srhueíj’edes los defechan. 
Di-fconfolado Jofcph, 
con fu.Efpoía fe lamenta: 

Es pofsible, Efpofa mia, 
que en vna Ciudad, comoefta^ 
no hemos de hallar pofada ? 

Efto algún myfterio encierra. 
Que no ha de aver quien recog» 
alRey del Cielo, en la tierra? 
Salgamos de la Ciudad, 
que aqui cerca eítá vna cueva, 
qucle firve a los Paílores 
de eílablo para las befrias, 
que fi eltá defocupa lo, 
defeanfarémos en ella. 

Luego que en la cueva entraron^ 
ambos fe poftran en tierra, 
á darle gracias á Dios; 

Jcfeph cncendibcandela, 
pordefendcTÍé del frió; 
y laoficiofa Donzella, 
facudió, y barrió el Po rtaí, 
muchos Angeles con eLa, 
derramaron tai fragancia, 
que Ipsfentidos confutla. 
Luego el ftñorSan Joreph,’ 
cun la ropita que llevan, 
en vn Pefebre, queeftava 
ch aquella hüniiidc cueva, 
hizo á fu Eípola la cama, 
la qual de todillaspueila. 



coHtcropIando aquel Myfterio,' y befándole los píes ^ 
y elevadas las potencias, con humiidad verdaucra, 

parió al Salvador del Mun lo, de vn grande gozo bañado,’ 

quedando ficmpre Donzella. le dize dos mil ternezas, 

San Miguel, y San Gabriel, y aJminiftrando lasfaxas 
con debida reverencia en queftt Eípofa!ecmbucIva7 

le reciben en fus manos, lo reclinó en el Pefebre, 

ya fu Madre fe lo entregan.’ quando por losayrcsluenan 

¡filando en fus brazos le vidoi . los MuficosCeleftiales, 
mas puro que las Eílreüas, cantando Divinas Letras; 

y roas hcrniofoqueel Sol, Gloria a Diosen las Alturas,’ 

alsiádczirlecomienga; y Paz al Hombre en la Tierral 

Alegría de los Cielos, Entraron en el Portal 

Gloria, y Hermofura eterna; . miliares de Inteligencias,' 
dulce ’V^ida de tai alma, adorando al Criador 

qucharácftaEfclavavueftra en nüeftrahermofa librea; 

para acertar á lersiros ? avifan á los Paftores, 

Dadme vos la inteligencia; qucentraroncon diligencia 

Mirad, Hijo demi alma, ¿adorar el tierno Infante, 

que va Vuelira Madreefpcrá y a fu Madre reverencian, 

el ofcqlo nyfteriofo. Vamos todos a adorarle, 

que allá la efpofa defea; antes qué los Reyes venganj 

y aplicándole los labios y á ofrecerle nueílros dones 

aaquellabocadeperlas, con devoción verdadera, 

iccibió tanta dulqura, almas, vidas, corazones, 

que enagenada fe queda.' los fentidos, y potencias. 

Él Patriarca Jofeph, por Oro la Caridad, 

que en vn rincón de lacuévsi por Myrra la Penitencia,' 

orando ella de rodillas, por Incienfo la Oración, 

en viendo aquella belleza,! contemplando en fu bellezaj 

ya lo mira, y ya fe admira, firvien Jóle en eífa vida, 

ja lo adera, y reverencia; para gozarle en laeterna. 
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Con jiceBcia: En Sevilla, por FRANCISCO DE LEEFDAELí 

en la.Crfa del^rreoyiejo^; 



